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			PRESENTACIÓN

			“Nada”, de Rubén Cedeño, expone las ventajas y la fortuna, “CUANDO SE ES”, de vivir como si no se fuera nada ni nadie, desarrollando esta maravillosa manera de existir a partir de la vida de una Maestra de Sabiduría llamada Lady Nada.

			La obra compila capítulos extraídos de otros libros del autor, y ha sido publicada por Fernando Candiotto en Editorial Metafísica.

		


		
			

			

			1. 	REPUTACIÓN PERDIDA

			Me llamó José Vaisman para consultarme sobre la conveniencia o no de estrenar, como protagonista, en el Teatro Teresa Carreño de Caracas, la ópera “Las Bejarano”, de Morales Bance, donde debía cantar como contratenor, con voz y vestido de mujer, lo que podía significar, para la época, un descrédito.

			Le respondí: “A ti, que eres uno de los más prestigiosos pianistas académicos del país, con cargos en varios conservatorios, que has acompañado a ilustres concertistas y posees tanto renombre, creo que no te conviene”.

			Vaisman me contestó: “Gracias, porque tus palabras me han hecho decidir que sí voy a cantar, pues mi reputación hace tiempo que la perdí”.

			Vaisman cantó y cosechó una “standing ovation”. Esta vivencia me motivó, por el resto de mi vida, a no tener vergüenza, a hacer y decir lo que quiero, restándole importancia al qué dirán, y a desenvolver, en alguna medida, lo que he escrito y publicado bajo el título “Nada”.

			2. 	CUIDANDO NADA

			Cuando se tiene poder, sabiduría, amores, dinero, reputación, virilidad, feminidad, gaycidad, lesbianidad, belleza, porte, fama, espiritualidad o santidad, hay que cuidar todo eso y el “qué dirán”, porque si algo de ello se pierde o disminuye, sobreviene la frustración, el fracaso, el desengaño, el desasosiego. Todo eso es producto de la personalidad, el ego, lo externo, la apariencia o el maya, es decir, “Nada”.

			3. 	NADA QUE CUIDAR

			Cuando no se tiene “Nada” o se es nadie, no hay “Nada” que cuidar; se está en paz, relajado, sin ego, en desapego y renuncia, como un samnyāsin, monje o eremita, aunque se viva en una gran ciudad, con lujos, modas, tecnologías y comodidades.

			4. 	NADA

			“Nada” es el “Gran Silencio”, el “Nirvana” de donde venimos en la Creación y adonde, al final de todo, regresaremos. Es la cruz tau de San Francisco: sin cabeza, sin mente ni intelecto, sin el “yo personal”; la negación de la personalidad, aun siendo y teniéndolo todo. Es “ser nada para ti y para el mundo”; la inexistencia para lo externo, el despojo del trasfondo de la memoria. Es el propósito del “Sexto Rayo Oro-Rubí” —de mística, devoción, interioridad, ascetismo, paz, contemplación, soledad, humildad, recogimiento— donde solo hay satisfacción, bienaventuranza y eterna felicidad en la consciencia de ser Uno con la “Totalidad de la Vida”: la fusión con Dios, sabiendo y asumiendo que “Solo Dios basta”.

			5. 	NADA SIN IGLESIA NI RELIGIÓN

			La “Nada” o el “Gran Silencio” no requiere iglesia ni religión; tampoco culto, adoración, teología, dogmas, rituales, rezos, decretos. Si a algo se le hace eso, hay que hacérselo a todo; y si no se le hace a nada, no hay que hacérselo a ninguna cosa, porque el “Gran Silencio” es “El Todo en Todo”.

			Si algo es sagrado, todo es sagrado; si algo no es sagrado, nada es sagrado. Por eso el “Gran Silencio” es la Iglesia sin iglesia y la religión sin religión: “La Nada de Lady Nada”.

			6. 	GRAN SILENCIO SIN PEDIDO, OFRENDA NI DÁDIVA

			A la Nada o al “Gran Silencio” no es necesario pedirle ni ofrecerle nada, porque todo ya lo tiene, todo ya te lo ha dado y lo que puedas ofrendarle ya le pertenece. Solo hay que tener la consciencia de poseer para disfrutarlo todo, sin pedir nada.
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